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MUSEO   DRAMÁTICO, 


Colfifioii  i>f  Comfíiiüs  íirl  teatro  moiirrno  español  ¡j  rstraiiirro. 


EL  ULTIMO  DE  U  ÜVZA. 


COMEDU  EN  UN  ACTO. 
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Librería  Uc  D.  JOSÉ  CUESTA ,  ulle  M»jor. 
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EL  ULTIMO  DE  LA  HAZA. 

COMKDIA  i: N  TN  ACTO. 

ísailrt  cu  t'iiiiui-'i  por  ill.  vliuclot. 
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(Traducida  por  D.  J.  U.  Doncel.)  ,    Q; 
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l'KUSONAS.  ^ 

EI-r.ONT>EDARril.I.\C.  í/i>i(<(i(/o  (/e  MAUCARITA  D.VUDELOT, prima  Ja 

Ui  nnhU:a  en  los  estados  ¡jenerales.  Pablo. 

l'Alll.O  l)E  CIl.Vl  NY.  BENITA. 

ROLsSELET.  ayo  tU  Pablo.  l.N  ClUADO. 

La  rjccna  os  en  la  quima  de  C.liaiiny,    cu  1*27. 

»>><H>0-9->>»0^>>®-»«-»>>a«- 9-»»- »->»->«-»-»-»^  »•»■>>«■»•>»•»•  »>•-»->>»■•->»•*• 


ACTO  ÚNICO. 


El  teatro  représenla  una  sala  i\e  estilo  pAiiro.  Piiorla  en  <-l  fondo  y  laterales ;  un   diván  junio  la  puerla  de  la 
izquierda,  tna  mesa  á  la  dereclia  ;  junto  la  mesa  un  cpeju. 


ESCENA   I. 

EL  CONDE  y  BENITA. 

Al  leramarsc  el  lelon ,  el  conde  aparece  sentado. 
eKribieado  en  un  libro. 

CONDE. 

Cerrado  y  liquiíladu  el  vcinlc  do  febrero  de 
1827.  Vamos ,  inis  cuentas  de  tutela  no  pue- 
den estar  mas  en  regla,  y  nada  se  opondrá  al  cn- 
acc  de  nuestros  jóvenes. 

BEMT.\,  entrando  por  el  fondo. 

\  nadie  se  lo  ocurre  semejante  locura...  pro- 
poner á  una  persona  como  yo...  (viendo  al  con- 
de ¡  .\h\  sois  vos,  scúor  Conde. 

CONDE. 

Si,  yo  soy.  'íeeanfúndoíe'  Qué  le  Iracporaquí? 
Mi  pupilo  Pablo  ha  llegado  ya? 

BENITA. 

No,  señor  Conde;  sino  que  la  señorita  Margari- 
ta se  empeña  en  que  mi  peinado  no  es  do  moda, 
y  quiere  peinarme  á  la  china;  diCC  que  nu  me  fal- 
ta mas  que  eso. 

CONDE. 

Bah!  di^jala  que  hable-. 

BENITA. 

Dejarla  que  hable,  si;  pero  que  pase  i  vias  de 
hecho,  no. 

EL  l'LTiao  nE  LA  R.V2A. 


CONDE. 

Es  una  Inquilla.  Que  quieres,  Beniln,  os  nooosa- 
riii  pns.ir este  tiempo  do  pruebas;  eiinndo  llegue 
mi  pupilo  que  no  puede  tardar,  porque  hace  ocho 
días  que  le  estoy  esperando,  se  acabarán  mis  de- 
beros de  tutor  y  do  aliado  de  la  familia  do  los 
Chauny,  y  nos  iremos  á  nuestra  quinta,  donde 
Beiiila  ya  sabe  que  es  reina  y  señora. 
Bemt.v. 

Ah!  queréis  hablar  do  tiempos  atrás. 

CONDE. 

Silencio.  Aquí  se  trata  do  salvar  un  gra\o  in- 
conveniente, el  evitar  que  se  estinga  la  noble  ra- 
za de  los  Chauny.  Faltar  un  Chauny  en  nuestra 
provincia,  es  como  si  faltaran  las  estrellasen  el 
ciclo. 

>I1NIT.1. 

Pero  que  podéis  hacer  por  esas  estrellas? 

CONDE. 

Voy  á  decírtelo.  Ya  sabes  que  el  prunogcnilo 
de  osa  familia,  buen  muchacho,  intri'pido  caza- 
dor, murió  en  una  cacería  persiguiendo  á  un  ja- 
vali,  cuando  acababa  do  heredar  las  rentas  de  su 
padre,  por  la  esdusion  de  su  hermano,  destinado 
á  la  iglesia,  cuya  sabia  costumbre  hemos  conser- 
vado en  nuestras  gloriosas  familias  do  la  rancia 
Gascuña,  á  pesar  de  las  ideas  del  siglo  y  del  có- 
digo napoleónico. 
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BENITA. 

Eso  ya  lu  sé. 

CONDE. 

También  sabes  que  estaba  próximo  <i  casarse 
con  la  linda  Margarita  Daiulelot,  joven  nuiy  rica, 
l)ero  mucho  mas  traviesa,  que  tanto  te  hace  ra- 
biar? 

BENITA. 

Bien,  bien,  pero  ahora  que  el  novio  ha  muerto 
se  deshace  la  boda. 

CODNE. 

Estás  oqui\ocada. 

BENITA. 

Vamos  á  ver! 

CONDE. 

En  cuanto  á  las  disposiciones  nada  ha  variado; 
lo  importante  es  que  la  raza  de  los  Chauny  se 
perpetúe.  Solamente  que  el  novio  en  lugar  de  ser 
el  primogénito,  vú  á  ser  el  segundogénito. 

BENITA. 

Eso  lo  arregláis  á  vuestro  modo;  ella  se  casa- 
rá si  quiere;  porque  la  niña  tiene  una  cabecita... 

CONDE. 

Esas  acusaciones  •proceden  de  que  ha  querido 
cambiar  á  la  tuya  de  peinado,  pero  nada  temas, 
y  Margarita  ignora  nuestras  primeras  disposicio- 
nes, de  ninguna  manera  puede  sentirlas.  Ademas, 
si  se  ofrecieran  algunas  dificultades,  nosotros  que 
hemos  formado  parte  de  las  asambleas  delibeían- 
tes,  tomamos  un  ascendiente  en  todo  lo  que  nos 
rodea,  una  fuerza  de  persuasión... 

BENITA. 

Dejaos  de  eso... 

CONDE. 

Te  repito,  Benita,  que  la  asamblea  constituyen- 
te, cu  donde  he  tenido  el  honor  de  representar  la 
nobleza  de  la  provincia,  me  ha  instruido  mucho: 
juzga  ahora  si  será  difícil  con  mi  elocuencia  el 
que  consienta  Margarita  ú  lodo  lo  que  yo  la  pro- 
ponga. 

BENITA. 

La  habéis  dicho  algo  ? 

CONDE. 

Todavía  no;  pero  como  llegó  ayer  no  se  ha  per- 
dido tienijio. 

BENITA. 

Es  cierto;  y  hoy  está  toda  la  quinta  en  el  mas 
completo  desurden. 

CONDE. 

1,0  mismo  que  tu  peinado.  Ademas  ,  'como  es 
la  quinta  de  su  futuro  esposo... 

BENITA. 

Sí,  mi  cabeza  solo  es  mia.  Esa  joven  nada  res- 
pela.  Miradla,  ya  viene  por  aqui.  Ay!  Dios  mió! 
pues  no  manda  quitar  todos  los  tiestos  del  jardín. 
Oís?...  ruido,  desorden...  eseelcs^modo  que  tiene 
de  anunciarse.  Vo  n;e  marcho. 


CONDE. 

Para  evitar  un  nuevo  ataque? 

BENITA. 

Para  evitar  el  ponerme  enfadada.  Vamos,  señor, 
conde,  habladla,  casadla  pronto,  y  vamonos  cuan- 
to antes  á  vuestra  quinta. 

Vase  Benita. 

ESCENA  II. 

EL  CONDE,  después  MARGARITA. 

CONDE,  mirando  al  fondo. 
Sí.  ahí  está.  Por  mas  que  diga  lienila.  esta  iTiii- 

chaclia  es  lindísima,  y  con  solo  mirar  su  cara  tan 

alegre,  se  olvidan  todas  sus  travesuras. 

MARGARITA,  entrando precijiitadamente,  ser/ni- 
da  de  dos  criados  con  tiestos.— A  los  criados- 
Prontito,  y  cuidado  con  echar  á  perder  alguna 

cosa. 

Vanse  los  criados. 
CONDE. 

Dónde  manda  llevar  todo  eso  mi  linda  Marga- 
rita? 

MARGARITA. 

Dónde  ha  de  ser?  á  mi  cuarto. 

CONDE. 

Parece  que  queréis  formar  allí  un  jardin? 

MARGARITA. 

Oh!  lo  que  es  por  falta  de  terreno  no  ha  de  que- 
dar. Creéis  que  pueda  permanecer  tranquilamen- 
te en  una  sala  vieja,  donde  no  se  respira  mas  qup 
un  olor  á  húmedo  que  tiene  lo  menos  ciento  cin- 
cuenta años  de  fecha.  Yo  preferiría  el  haber  man- 
dado fabricar  un  cuarto  al  aire  libre...  Oh!  que 
quinta  mas  fea! 

CONDE. 

Desde  que  la  habitáis,  está  desconocida,  pero 
en  beneficio  suyo. 

MARGARITA. 

Aunque  me  alegro  haberos  encontrado  aqui, 
esto  no  me  ha  producido  el  mismo  efeclo.  Ya  que 
estamos  juntos  hablemos  con  foTmnlIdnd.  porque 
tengo  mucho  que  deciros. 

CONDE. 

Y'  yo  también. 

MARGARITA. 

Bien;  pero  yo  voy  á  hablar  primero. 

CONDE. 

Ya  escucho. 

,  MARGARITA. 

Me  habéis  hecho  salir  del  convento,  y  no  vayáis 
á  creer  (]ue  os  guardo  rencor  por  eso ,  al  contra- 
rio; los  conventos  no  me  hacen  maldita  la  gracia; 
en  eso  mi  opinión  es  invariable. 


MI  si:o  nuA.MMico. 


a 


(ONDE. 
I'.illl   i|llO  ll'llfls  opilliull? 

M  \HI<MIITA. 

Muy  tlpridiila.  I.iii'u'».  >il  pasar  pur  Taris,  don- 
Ui<  iiif  lian  tlrli-iiid»  (|(iiiirc  dios,  nic  liííiiri-  <|ui- 
lialiiiiis  poiiMiilci  crn  ticiiipn  ilc  i|iii"  ju  iiu'  pri'xii- 
larii  i'ii  el  iiiiiniln.  y  si  ora  osa  Mir^lra  iiilcMicidii, 
los  alni^lls  ú  c|iiÍ4-ii  mr  rniiluislcis  lo  lian  iiiinpli- 
áu  lirliiiditi*  ;  ll(>>  úiidumr  á  los  bailes ,  ó  liis  pa- 
seos, al  Icalro.  cosa  niii"  me  partH-io  muy  juicio- 
^;  ruauílu  de  rrpciitc,  rii  el  inoiiiciitii  fii  que 
finpi'<aba  .i  |;ozar,  lia  sido  precisu  salir  de  allí  y 
xciiir  ú  bustarus  u  esta  iiiiinla  tan  \irja  y  tan 
fea. 

CONDE. 

Ya  os  ariistnnibrarris  á  ella. 

MAR).  ARIT.V. 

Jamás.  I.o  primero,  so  parece  al  conxenlo  don- 
de he  estado  encerrada,  y  ann  perderia'en  el  cam- 
bio, porque  alli  a  lo  menos  tenia  amigas,  jii\ enes 
>  i>mo  yu  Con  las  que  de  cuando  en  cuando  me  di- 
M'rlia  y  rcia,  mientras  ai|ui  no  hay  con  i|uien  po- 
derlo bacer.  No  se  >en  mas  que  vegcsiorios...  De- 
nila...  >os... 

COSDE. 

tloino  ? 

MABCAIIITA. 

Olí!  perdonailine.  Benita  es  de  mal  frenio  y  prrii- 
ñuiia.  y  ^os  s^i<  bueno...  amable...  casi  cumu  un 
jú\rn. 

CON'DE. 

Oh!  algunos  rt^stos  de  lus  tiempos  pasados.  Sí, 
me  acuerdo  que  en  la  asamblea  constituyente,  la 
tribuna  de  la  itipiierda  estaba  llena  de  mujeres 
bonita»,  y  yo  me  sentaba  en  frente,  en  el  centro 
izquierdo. 

MARGARITA. 

Pues  yo  en  Paris,  por  todas  partes  iba  acom- 
pañada de  jii>enes  &  cual  mas  bonitos,  y  apuesto 
que  >i  liubiera  permanocidí)  i|uiiice  dias  mas,  se 
liubieran  presentado  mas  de  diez  partidos. 

El.   CONUK. 

I.a  amable  Marjiarita  üaudelot ,  querrá  ca- 
sarse? 

M  KRf.ABITA. 

No  hay  duda.  Siendo  cusa  que  tarde  o  tempra- 
no se  tiene  que  hacer,  mas  vale  cuanto  antes. 

CONDE. 

Si  es  sido  esc  el  sentimiento  que  tenéis,  aqui 
bailareis  un  marido  lo  mismo  i|ue  en  París. 

MARl'.ARITA. 

De  veras?  roe  habéis  ya  preparado  uno? 

co>ui:. 
Su  candidez  me  encanta,    aparte]  \h'.  si  no 
itrriera  tanta  prisa  el  perpetuar  la  raza  de  los 

Lliaiinv... 


MAUliAIllIA. 

Decidme,  rs  joven,  ní\o,  dilijeiite,  agasajador? 
.Mi!  con  tal  i|ue  se  parezca  á  los  jóvenes  de  París, 
no  quiero  mas. 

CUNDE,  aparte. 

Mi!  diablo!  !alt<i'  Kscuchad,  Margarita,  todas 
las  p<'rs<j|iiis  no  pueden  estar  corladas  por  un  mis- 
mo patrón:  pero  eso  no  iinpidí'  il  i|ne  uno  sea 
amable. 

MAIII.AUITA. 

Oh!  loquees  en  eso  no  me  podráiiengañar;  aho- 
ra lo  conozco  y  ¡is  advierto  (|ue  seré  muy  delicada 
tocante  >í  la  elección. 

CONDE. 

De  veras  ? 

MAROARITV. 

tjuiíice  dias  pasados  en  Paris,  de>arr"ll¡iii  mu- 
cho las  facultades  intelectuales. 

CONDE. 

Pero  si  esa  persono  no  os  fuera  desconocida;  sí 
fuese... 

.WARCARITA. 

.\cabad. 

CONDE. 

Pablo  de  Cliauny.  \uestro  primo. 

IIARU.VRITA.  retrocediendo. 
Estáis  loco?  un  cura!  un  joven  educado  en  un 
con>ento  de  frailes! 

CONDE. 

Va  ha  salido. 

MARGARITA. 

Pero  puede  voher  ú  entrar.  Ademas,  es  eso  po- 
sible? puede  una  casarse  con  un  cura? 

CONDU. 

Todavía  no  lo  era,  y  ya  renuncia  al  estado  ecle- 
siástico. 

BARGAniTA. 

Por  roí  ?...  hace  muy  mal.  No  le  quiero. 

CONDE. 

No  pronunciéis  el  fallo  antes  de  haberle  visto. 
Pablóos  unji'oen  muy  agraciado. 

MARGARITA. 

Vn  joven  muy  agraciado!  vestido  de  negro! 

CONDE. 

V  si  se  enamora  de  vos? 

MARGARITA. 

(instará  el  tiempo  en  vaUle.  In semi-cura!  Oh! 
cuando  veo  una  persona  así,  mi  cara  se  estira,  se 
estira...  que  casi  me  pongo  fea.  A  su  lado  siem- 
pre me  \eriais  temblando.  por(|ue  á  cada  inston- 
le  estarla  dispuesta  i  decir  la  confesión. 

CONDE. 

Y  no  tendríais  seguridad  en  obtener  la  absolu- 
ción. 

MARGARITA. 

guiín  sabe?  confesarbc  eon  su  marido!  quí  di- 
vertido seria  para  mi! 
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COKDE. 

r.irn  íl  tal  vez  no  lo  sería. 

MAIICABITA. 

Pues  por  si  ó  por  no,  no  quiero  csponcrme  á  ese 
riesgo? 

El.    CONDE. 

Y  si  llegase  á  ser  amable? 

MARGARITA. 

Pues  qué  es  posible?  pobre  muchaeho  !  él  no 
tiene  la  culpa;  lia  estudiado  para  servirá  Diosyno 
para  srr\  ir  á  una  mugcr.  Kadie  puede  saber  mas 
que  lo  que  ha  aprendido. 

CONDE. 

Bien,  Margarita,  vos  le  daréis  lecciones. 

MARGARTIA. 

Y  si  yo  no  sé  tampoco?  adelantados  estaríamos 
los  dos  1... 

CONDE. 

Pero  yo  había  pensado... 

MARGARITA. 

Mal  habéis  hecho,  antes  de  pensar  en  casar  á  las 
personas  se  consulla  sus  gustos,  sus  genios:  á  mi 
rae  gusta  reír,  bailar,  correr,  y  me  elegís  por  es- 
poso á  un  cura,  prelerína  amaros  ú  vos,  tan  viejo 
como  sois. 

CONDE,  aparte. 

Qué  dice ! 

MARGARITA. 

Si  ahora  no  reis,  y  no  bailáis,  á  lo  menos  se  co- 
noce  que  habéis  reído...  bailado...  en  tiempos 
atrás,  en  fin  que  habéis  vivido  en  Paris. 
El.  CONDE,  po?iú'iu7ose  derecho. 
La  hermosa  Margarita  ha  lijado  la  atención?... 

MARGARITA,  riendo. 
Tengo  buena  vista,  no  es  verdad? 

CONDE,  aparte. 
Está  encantadora! 

MARGARITA. 

Y  luego  vos  no  me  dais  miedo,  al  contrario. 

CONDE. 

A  fé,  que  no  insisto  mas.  (aparte)  En  efecto 
sería  un  asesínalo  el  dar  un  hombre  tan  simple  á 
una  muchacha  que  dá  tantas  pruebas  de  gusto. 

MARGARITA. 

Ah!  decíais  que  mi  primo  era  un  joven  muy 
agraciado? 

CONDE. 

Oh!...  agraciado... 

MARGARITA. 

Sí ,  sí,  vos  lo  habéis  dicho.  Pues  bien,  escu- 
chad; para  no  daros  esc  sentimiento,  consiento  en 
no  decidirme  hasta  verle. 

CONDE. 

Es  muy  justo,  hija  mía,  bien  sabe  Dios  que  no 
quiero  contrariar  vuestro  corazón,  (aparte)  Oh! 
Que  feliz  idea,  (alto)  Podréis  escoger  el  esposo 
que  mas  os  agrade. 


MARGARITA. 

Escojer!..  sino  me  ¡¡resentais  mas  que  uno. 

CONDE. 

Otro  habrá. 

MARGARITA. 

Otro?  ah !  eso  es  mejor.  Cuando  le  veré. 

CONDE. 

Esta  misma  noche. 

MARGARITA. 

Esta  misma  noche,  bueno! 

CONDE. 

Yo  de  ninguna  manera  os  hubiera  hablado  de 
él,  sino  hubieseis  vacilado  en  dar  la  mano  á  vues- 
tro primo,  porque  el  nuevo  pretendiente  ha  con- 
cebido un  proyecto  bien  raro. 

MARGARITA. 

Cual? 

CONDE. 

Quiere  que  el  cuarto  donde  tenga  que  hablaros 
esté  á  obscuras.  Oh!  nada  temáis.  Yo  velaré  por 
vos,  pero  desea  que  se  le  oiga  antes  que  se  le  vea. 

MARGARITA. 

Bah !  tan  feo  es? 

CONDE. 

Feo?...  á  la  verdad  que  no. 

MARGARITA. 

Entonces  porque  teme  que  se  le  vea? 

CONDE. 

Qué  he  de  deciros?  es  original  como  todo  hom- 
bre célebre,  quiere  interesar  al  corazón  por  medio 
de  la  elocuencia,  y  no  por  medio  de  miradas...  es 
un  hombre  muy  elocuenle.  La  linda  Margarita  le 
oirá,  y  sí  sus  discursos  le  convienen  mas  que  los 
de  su  primo  Pablo,  en  su  mano  está  el  ser  su  es- 
posa. 

MARGARITA. 

Muy  bien:  me  gustan  las  cosas  raras!  Lo  im- 
portante era  tener  donde  escojer,  porque  después 
de  la  ceremonia  no  podré  ya  desdecirme.  Ahora 
ya  puede  llegar  mí  primo.  Conque  hasta  luego, 
señor  conde,  mientras  viene  voy  á  formar  un  jar- 
din  en  raí  cuarto. 

Vaso. 

ESCENA  m. 

EL  CONDE,  solo. 

Está  divina!  en  verdad  que  me  he  remozado !  y 
sí  como  no  lo  dudo,  mis  discursos,  mi  persuasivo 
lenguaje  encontraren  el  camino  de  su  corazón, 
los  Chauny  se  perpeluarán  mas  tarde. 


MrSEO  miAMVTICO. 


ESCE.N.V  IV. 

El.  COMIE,  IN  CRIADO,  lunjo  l'.VULO  y  KOlí>- 
SELEl'. 

IIIIADO. 

S«'5or  comli".  niatinii  de  apearse  di-  uii  rarrua- 
(,'e  un  joNfii  \  su  inacslro. 
r.oMiK. 

\\i'.  allí  os  mi  luipilul...  lia/los  riilrnr.  vase  el 
criado  Tan  prontn:  rsla  mañana  li'  a^cnarUaba 
cun  lanía  impacirncia;  v  ohora  piir  lo  que  acaba 
lie  sui'cdornio  su  presencia  me  iinporluna.  {apa- 
recen Pablo  y  Housselet,  roiiitiiciilos  ¡lor  elcria- 
ilo,  que  /iipi/ii  te  retira  Aciriale;  antes  i|ue  na- 
da dame  un  abraz»  iiuerido  pupilo,  ilyídifc  Oh: 
SU  aire  lan  esliipidu  me  lrati(|uilÍ2n.  .alio  Bien 
sabfs  ipic  ya  haic  ocho  dios  debías  babor  >enidu, 
que  diablus  ha  inoli>ado  osa  tardanza? 

ROISSEIET. 

Sf  ñor  Conde,  no  ha  sido  rl  diablo  el  que  nos  ha 
detenido  sino  los  ejeroioios  piadosos;  una  novena 
4  San  l'oliearpo. 

CO.N'DE. 

San  Polirarpocs  un  pran  sanio,  no  li>  dudo,  y 

esl4  muy  bien  bocho  el  dirirjirle  oraciones  ;    pero 

también  hay  aqni  una  persona   á  quien   vuestro 

discípulo  debe  poner  todo  su  conato   on  agradar. 

p.tBi.o.  i-íeamfriff. 

Pues  qué  ha  llegado  ya? 

CO.NDE. 

r.iortaniente. 

P.VBLO. 

V  mo  espera? 

CONDE. 

Con  impaciencia. 

nnrssEi.er.     . 
V.n  que  «oisá  irá  parar  sabias  lecciones  uiiasi 
concerníonles  á  un  sr lo  peligroso! 
CONDE.  >i  KouseUt. 
Cuento  con  V US  para  onsoñar    ú   vuestro  discí- 
pulo... 

ROISSELET. 

£1  qué,  señor? 

CONDE. 

K  que  se  acostumbre  ú  los  usos  del  mundo  en 
el  que  va  á  vivir  dc.-dr  ahora.  Estáis  obligado  á 
ayudarle  con  vuestros  consejos  hasta  que  lo  con- 
siga, porque  bien  lo  necesita;  únicamente  dobeís 
haceros  cargo  que  deben  ser  do  distinta  o»pecic 
qnc  hasta  ahora.  Va  salieis  la  recompensa  que  os 
espera  rl  día  que  se  lije  la  suerte  do  vuestro 
alumno.  * 

BOI'SSKI  EL. 

Obodeíco,  señor  Conde,  aparte)  Falla  saber 
como  me  he  de  componer  para  obedecer. 

tL   VLTIHO  di:   la   tíklk. 


co.VDt!. 

1.0  primero  que  debíais  halier  hecho,  era  oi  mu- 
darlo do  lra};o. 

¡•VttI  o. 

Ignorábamos  cual  ora  lu  ultima  moda. 

lONUK. 
Allí    ah :    cnii    que    sabes    ya   lo   cpio   es   una 
niodií '. 

■■A  81.0. 

No,  poro  quisiera  saberlo. 

I.ONUK, 

Ilion,  pues  yo  ya  lo  lio  provisto;  aquí  Iwillurus 
un  guarduropa  coniplolo.  y  \i>y  lí  on\iarlouiia 
persona  que  procoda  iiunodiatanionte  ú  ocuiiarse 
dol  adorno  do  tu  persona,  aparte  Cun  ese  uiro 
trago  estará  mas  ridiculo,  ii  l'ablv  i/iic  hace  un 
movimiento  para  seyuirle  (puédate  aquí,  qué- 
date aquí.  (Pablo  le  taluda,  aparte)  Vaya  qué 
figura,  y  qué  estupidozl  vaiuus,  vamos,  vá  á  dos- 
agradar. 

Vaso. 

ESCENA  V. 
PADLO  y  ROLSSELET. 

PABLO. 

Va  estamos  solos  querido  ayo;  ya  habéis  oiilu  í 
mi  tutor  que  ha  llegado...  enseñadme  pronto,  an- 
tes que  se  presente  lo  que  tengo  que  decir  á  mi 
futura. 

noissEí  ET.  aparte. 

Yo  que  en  mi  vida  he  hablado  á  una  mugor 
sino  para  decirla  ijiio  mo  zurciese  la  ropa. 

PABLO. 

yué  decis? 

nOlSSELKT. 

Vaya...  la  diréis...  lodo  lo  que  queráis. 

P.VBLO. 

Oh:  yo  quisiera  decirla  muchas  cosas,  perocon 
cual  hay  que  empozar. 

ROISSELET. 

Vaya,  por  lo  que  querai.-... 

PABLO. 

Siempre  respondéis  lo  mismo... 

Rol  SSELKT. 

\\  monos  do  este  modo  oslú  uno  seguro  de  no 
decir  mas  que  una  necedad. 

PABLO. 

Si  no  es  eso  lo  que  tenéis  obligación  do   hacer. 

BOl'SSELET. 

()»(•  oigo?  Creéis  que  corresponde  á  mis  debe- 
res el  formularos  anticipadamonle  todas  las  fra- 
ses anacroonlicas.  que  ((uerais  recitar? 

PABLO. 

No  sois  mi  avo? 
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BOriSEIET. 

Si  soúm-.  5  lo  icniío  á  mucha  gloria.  Os  he  rn- 
scñado  p1  griego,  cl  latín,  la  teología  y  la  \iiliul; 
(UTO  ha>la  hoy  á  nadie  le  hubiera  ocurrido  hacer 
de  n)i  un  prolesor  de  ciencia  amorosa. 

PABI-O. 

Entonces  haberlo  dicho  á  mi  tutor,  al  momento 
nic  hubiera  encontrado  otro. 

noüSSElET. 

Otro!  parece  que  os  corre  prisa? 

PABLO. 

Ciertamente.  No  me  estáis  repitiendo  ha- 
ce tanto  tiempo,  que  soy  el  único  que  ha  ([ue- 
dado  de  una  ilustre  familia  ,  el  i'iltimo  de  los 
Channy  '  que  precisaba  el  ponerme  inmediata- 
mente en  camino  para  casarme",  o  de  lo  contra- 
rio se  cstinguiria  la  familia  de  los  Chauny  ?  y 
cuando  yo  me  sacrifico  ,  cuando  os  pido  medios 
para  queno  llegue  á  su  fin  esta  familia,  me  rehu- 
sáis vuestra  ayuda! 

ROrSSEIET. 

Mi  ayuda!  mi  ayuda!.,  'aparte)  Qué  fruto  sa- 
cará con  mi  ayuda? 

PABLO. 

En  primer  lugar  mi  familia  no  puede  esperar. 
Con  que  asi  \cd.  reflexionad...  Si  eso  no  os  con- 
tiene, voy  á  pedir  á  mi  tutor  otro  ayo. 

EOrSSELET. 

Tened  labondail  decsperarnn  momento,  {apar- 
te) Y  mi  pensión  de  mil  y  quinientos  francos  que 
cuando  se  establezca  mi  pupilo  no  tendré  derecho 
á  ella? 

•       PABLO. 

Bien,  y  que? 

BOUSSELET. 

No  rehuso...  ciertamente... 

PABLO. 

Toro  si  os  desagrada... 

ROLSSELET. 

Desagradarme?  no  os  tengo  consagrada  toda 
mi  vida? 

PALLO. 

Muy  bien...  Ya  me  figuraba  yo... 
novssijLET. 

Vnicamcnle,  tened  la  bondad  de  poneos  en  mi 
lugar;  diez  años  han  pasado  para  conducir  á  un 
joven  en  una  dirección  y  de  repente  hay  que  guiar- 
le por  otra  distinta,  llevarle  por  regiones  nuevas. 
Es  sensible  á  mi  edad  el  tener  que  decirse:  «Voy 
á  emprender  un  viage  de  descubrimientos  sin  sa- 
ber á  donde  iré  á  parar.»  Será  esa  senda  tan  du- 
dosa como  la  de  la  piedra  filosofal? 

PABLO. 

Espero  que  no. 

norssELET. 
Pen^iad  que  voy  á  emprender  una  larca  mas  d¡- 
ticil  que  la  primera,  mucho  mas  difícil. 


PABLO. 

Al  contrario  ,  al  contrario  .  ya  lo  veréis.  Oh! 
ahora  pondré  mas  cuidado...  decid,  solamente,  y 
^'llo  caminará  solo. 

Roi'ssELET,  rascándose  la  oreja. 

Vos  creéis  eso?  Bien,  veamos,  que  (luereis  que 
os  diga? 

PABLO. 

rrimeramenle.  Qué  tendré  que  hacer  para  abor- 
dar á  mí  prima? 

ROUSSELET. 

.\bordar  á  vuestra  prima  ! 

PABLO. 

Si. 

BoissELET,  conteniéndose. 
Pues...  como  queráis. 

PABLO. 

Siempre  la  misma  respuesta  1 

ROUSSELET. 

Me  parece  que  no  puede  ser  mas  cortes. 

Entra  Benita  con  un  criado,  que  trac  un  trago 
completo. 

PABLO. 

Oh!  una  muger!  No  será  mi  prima. 

ESCENA  VI. 
ROUSSELET,  PABLO  1/ BENITA. 

BENITA  ,   aijarrando    el   tragc  ,   y    yéndose   cl 
criado. 
Felices  días,  señores,  el  señor  Conde,  envía  este 
trago  á  su  pupilo. 

PABLO. ,  dirijiéndose  á  ella  precipitadamente. 
Un  trage!  está  bien  hecho? 

BENITA,  aparte,  mirándole. 
Calla!  no  es  mal  mozo. 
PABLO,  agarrando  el  trage,  y  enseñándosele  á 
Roiisselet. 
Oh!  que  color  tan  bonito!  Miradlo. 

ROUSSELET. 

Hermoso.  Pero  no  hubierais  preferido  un  saya 
de  capuchino? 

PABLO. 

Qué  horror!  Como  recrea  esto  lo  vista.  Que  gus- 
to el  no  llevar  ya  mas  ese  perpetuo  luto  de  lodos 
los  placeres ,  de  todas  las  felicidades  de  este 
mundo. 

BENITA,  acercattdose. 

Si  queréis  probaros  esto;  estoy  segura  que  con 
él  estaréis  tan  bonito  como  un  Cupido. 
PABLO,  á  media  vo:  ó  Rousselet,  mirando  á  Be- 
'  nita  con  estupor. 

Porque  me  hablará  esa  muger  así? 

ROUSSELET. 

Vaya  !   será  costumbre  hablar  asi. 
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PVBI  it. 

Y  purqiio  uo  lu  dice  á  \u»'t 

KOISSKI.ST. 

Sin  iliitla  u-iidrá  sus  raxuiics.  ^aparte]  Sus  pre- 
guntas me  iiuiirn  rii  un  >u|iliciu. 

IKMIA. 

Kl  señiir  t^inile  me  ha  encargado  tiue  presidie- 
ra ^ues^ra  inmpuslura. 

PAII.O. 

Qué!  .•  US  «ais  a  quriliir  aqui? 

BENITA. 

Voy  á  avudaros  A  >eslir;  >ueslro  lutor  mo  lo  ha 
encargado. 

i  PABLO. 

Pufs  yo  no  quiero. 

ROI'SSELET. 

Pero,  si  es  eso  lo  que  se  cuslumhra. 

Pasa  i  la  liqulcrda. 

BFXITA. 

Si;  por  ahora  reompluio  á  vuesira  prima. 

•  Le  quita  el  clialeco  »  el  vcsliJo,  y  le  ayuda  á  po- 
ner loi  nuc»o>. 

PABl  o. 
Mi  prima  !...  la  halteis  visto?  es  bonita? 

BENITA. 

oh',  ya  juzgareis  por  vos  mismo. 

PABLO. 

Es  morena?  tiene  los  ojos  negros? 

BENITA. 

Ah!  son  esas  las  que  os  gustan. 

PABI.O. 

Yo  no  se  como  me  gustan,  pero  me  parece  que 
unos  ojos  negros. 

BFNiTA,  aparte. 

Qué  suerte  tiene  la  niña  ! 
PABLO,  mirámlosf  al  etpejo  ton  el  Iragc  imeco. 

Oh!  que  bien  me  sienta  este   trage!...    ya    lo 
veis,  Rousselct. 

ROI'SSELET. 

Muy  bien,  muy  bien.  Pero  yo  insisto  en  lo  que 
be  dicho,  en  el  sayal  de  capuchino. 

ESCEN\  MI. 

DICUOS,  MARGARITA. 

MARCARITA  .  parándose  en  el  fondo. 
Ah!  que  alegría!   {aparte;   Ya  ba  llegado  mi 
novio;  quisiera  verle  sin  que  el  me  viera...   don- 
de está?  yo  no  ve»  aqui  ning'in  cura. 

PABLO,  mirándou  en  el  etpejo. 
Que  diferente  estoy  at  i!  Xi  yo  mismo  me  co- 
nozco. 

BENITA. 

Venid  aqiii.  Me  parece  que  no  sogoircis  ponién- 
d<)os  esc  curbalin  ne¡.'ro,  tao  feo. 


u  tiiG  HUTA  .  aparte. 
Será  esc  mi  pruno?  oh!  tiene  bonita  figura! 

BENITA. 
Dejadme    que  haga   el    l.uo    de    i'v(a    corbata 
bbiniii. 

MMK.kUiTv,  aparte. 
nciiita,  no  >a  á  di'j.irle  en  pa/. 
BEEirA,  despuet  de  haberle  hecho  il  lazo  de  la 
rorhala,  1/  aijarráiidolc  la  barba. 
.Vhora  estáis  á  las  mil  maravillas. 
iiAnr.AniTA ,  aparte. 
No  se  puede  sufrir  el  \er  como  le  alormenla. 
(«/(o  1/ fM(i(iii</o   Itcnitn.  el  ('.onde  US  ospera. 
PABLO,  bajo  (i  Benita. 
Oh!  que  niña  tan  bonita. 

BENITA. 

Alia  \.in  ,  señorita  ;  era  preciso  gastar  nlgun 
tiempo  para  egecutar  las  órdenes  de  mi  señor. 
PABLO,  bajo  á  Benita. 
Es  mi  prima,  no  es  verdad? 

BENITA  ,  saliendo. 
Es...  es...  una  joven  muy  fastiiliosa. 

norssEi.ET,  aparte. 
Y'o  me  vny  también.  por(|ue  todavia   querría 
preguntarme.  Que  salga  de  ahí  como  pueda,  yo 
con  mi  latin  acabo  mi  tarea. 
PABLO,  agarrándole  del  faldón,  y  con   un  sen- 
timiento de  temor. 
Dónde  vais? 

RorSSEI.ET. 

Vuelvo,  vuelvo  al  momento. 

Y'asc. 

ESCENA  VIH. 

PABLO  y  MARGARITA. 

PABi.n.  aparte. 
\  me  deja  solo  con  mi  prima. 

MARGARITA  ,  aparte. 
A  la  verdad  que  no  me  había  yo  formado  esta 
idea  de  mi  primo. 

PABLO,  aparte. 
Voy  á  hacer  ó  á  decir  una  necedad,  eso  es  se- 
guro; me  guardara  rencor,  y  se  deshará  mi  bo- 
da. Oh!  Uio«  mió!  Dios  mió! 

MARr,  vRiTA,  aparte. 
No  se  meneará  de  abi? 

PABLO,  aparte. 
Me  gusta  atrozmente.  Cuanto  mas  bonita  laen- 
rui'iilro,  menos  me  atrevo...  y  mi  ayo  no  viene. 
MARGARITA,  aparte. 
Temo  que  sea  un  poco  simple...  se  queda  in- 
mótil...  Veamos,  ya  que  él  no  empieza  á  hablar.. 
tendré  que  hacerlo  yo.  alto,  acercándote}  Primo 
mío... 
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PABLO,  apa  ríe. 
Ya  me  habla...  «Piiiiio  iniü...»  Qué  frase  tan 
bonita!  Yo  debía  responderla  con  olra  frase  tan 
bonita  como  esa,  y  por  mas  que  Lago  nu  encuen- 
tro ninguna. 

MAHGARITA. 

No  me  habéis  oido?  á  vos  hablaba. 

PABLO. 

Oh!  ya  lo  supongo,  prima  mia. 

M.VRGAR1TA. 

Gracias  á  Dios  que  habló!  [alto)  Una  vez  que 
lo  suponéis,  acercaos  un  poco...  ahí...  bien.  De- 
cidme, con  que  parece  que  nos  vamos  á  casar? 

PABLO. 

Sí...  asi  parece. 

MAHGARITA. 

Yo  no  sé  si  esto  os  conviene. 

PABLO. 

Oh! 

MARGARITA. 

Tampoco  sé  si  me  convendrá. 

PABLO,  vivamente. 
Por  qué  ? 

MARGARITA. 

Por  qué?  la  pregunta  tiene  chiste,  porque  to- 
davía no  os  conozco  bien. 

PABLO. 

Ah!  es  cierto. 

MARGARITA. 

Antes  de  casarse,  es  preciso  conocerse. 

PABLO. 

Os  parece  que  así  debe  ser? 

MARGARITA. 

Indudablemente.  Escuchad ,  me  ocurre  una 
idea. 

PABLO, 

Qué  feUz  sois! 

MARGARITA. 

Para  acabar  mas  pronto;  mientras  estamos  so- 
los, tengo  ganas  de  haceros  sufrir  un  pequefio 
examen. 

PABLO. 

Oh!  de  nada  me  remuerde  la  conciencia ;  y  si 
lo  deseáis  estoy  dispuesto  á  confesarme  con  vos 
al  momento. 

MARGARITA. 

La  confesión  de  todos  vuestros  pecados  ?  Ja! 
ja !  ja!  Pobre  muchacho,  no  es  eso. 

PABLO. 

Pues  qué  es? 

MARGARITA. 

Se  trata  de  ver  si  tenéis  ingenio,  talento...  en 
una  palabra,  todas  las  dotes  que  deben  distinguir 
.■i  un  joven  que  se  casa. 

PABLO ,  con  inquietud. 

Ah!  todas  las  dotes  ?  ' 


MARGARITA. 

Qué  tenéis?  bajáis  los  ojos!  tembláis!  Me  pare- 
ce, que  os  asusto. 

PABLO. 

Perdonadme...  señorita,  es  que... 

MARGARITA. 

Qué? 

PABLO. 

Como  no  estoy  acostumbrado  &  dirijir  la  pala- 
bra sino  á  personas  imponentes. 

MARGARITA. 

A  quién? 

PABLO. 

A  Dios...  y  á  los  santos. 

MARGARITA  ,  riendo. 
Ja!  ja!  ja!  pero  yo  soy  una  niuger. 

PABLO. 

Pues  justamente  es  eso. 

MARGARITA. 

,No  comprendo  que  conexión  pueda  tener  una 
cosa  con  otra. 

PABLO. 

Oh!  una  y  muy  grande. 

MARGARITA. 

Cual? 

PABLO,  fon  timidez. 
Que  se  les  adora. 

MARGARITA. 

Ah!  quien  os  ha  enseñado  eso? 

PABLO. 

Nu  me  lo  han  enseñado,  yo  lo  supongo. 

MARGARITA. 

Habláis  de  veras?  Vamos  ,  sobre  esc  punto  es- 
toy contenta;  ahora  hay  que  juzgar  de  lo  demás. 
Primero,  que  sabéis  hacer? 

PABLO. 

Qué  es  lo  que  sé  ? 

MARGARITA. 

Si. 

PABLO. 

Y'o  no  esperaba  que  me  hicierais  esa  pregunta. 

MARGARITA. 

Me  parece  que  es  bastante  sencilla. 

PABLO. 

Vaya!  se  leer,  escribir... 

MARGARITA  ,  riendo. 
\  contar  no  es  verdad?  No  hay  persona  que  ig- 
nore eso;  pero  yo  pregunto,  de  lo  que  pueda  agra- 
dar á  una  muger? 

PABLO,  muy  turbado. 
A  una  muger...  {aparte)  Y'a  estamos  en  el  pe- 
ligro! y  ese  malvado  de  ayo  me  abandona. 

MARGARITA. 

Sabéis  bailar. 

PABLO. 

Me  parece  que  no. 
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IIARl^«RITA. 

Es  igual,  yo  OS  rnsrñan^.  Y  ranlar? 

riDio.  fi»i  alrijria. 
Oh!  ctular,  ailiiiiralilciiiiMito. 
M\Ri;.\niT.v. 
Tenris  buena  voi? 

Vi  lo  fren. 

■AKCARITA. 

Veamos. 

PARLO, 

Kn  el  seminario  siempre  e.intaba  los  lolot. 

>iahi;arita. 
Ilacedmejucz  do  vuestro  (alentó. 

FABLO. 

Pucji  T07  á  cantaros  d  trozo  en  que  mas  sobre- 
salgo. 

UARGARITA. 

Con  mucha  gusto,  jra  os  escucho. 

PABLO. 

Voy  á  empezar. 

SaUcic  flores  roarivTum... 

MARGARITA  ,  tapándose  los  oidot. 
.Vb!  Dios  miu!  pero  cantáis  eso  en  latiii. 

PABLO. 

Esto  baee  mueho  mas  efecto  con  acompafia- 
miento  de  órgano.  Es  lastima  quo  no  baya  aquí 
uno,  j  ya  lo  veríais. 

MARGARITA. 

Gracias,  gracias. 

PABLO. 

No  queréis  oir  mas  ? 

MARGARITA. 

No,  no.  Sebeis  algo  que  sea  un  poco  mas  alegre 
y  que  se  pueOn  cantar  :>in  alzar  tanto  la  voz,  por 
ejemplo,  una  barcarola? 

PABLO. 

tna  barcarola? 

MARGARITA. 

Si. 

PABLO,  aparte. 
No  sé  lo  que  es  una  barcarola. 

MARGARITA. 

Pasaremos  á  las  cualidades  si'ilidas.  ^indícán- 
doU  la  meia  Sentaos  abi,  y  escribidme  una  de- 
claración amorosa. 

PABLO. 

Una  declaración  1 

MARGARITA. 

Lo  menos  debéis  hacerme  una  antes  de  casar- 
D<3$.  .Vdemas,  todavia  no  he  recibido  ninguna,  y 
quiero  rer  lo  que  es. 

PABLO,  aparte. 

Y  yo  bien  quisiera  saberlo. 

MARGARITA. 

Vamoa,  daus  prisa;  cuando  se  ama  i  una  pct- 

■LCLTIMO  DS  11   BIZA. 


solía  lili  debe  costar  mitrlio  trabajo,  y  yo  supon- 
go que  me  amáis. 
i-ABi.o,  levantándose  y  eruiandu  ¡as   manos. 
Oh! 

UAiiGAniTA,  harlrndolf  senlnr. 
Kso  puede  eiiipi/ar  asi;  escribid,  escribid. 

i'AUi  11.  íijKiríi',  ron  itrtfipirnrtim., 
l'iia  deejaraeiniil  eii  Indo  el  tiempo  (jue  he  es- 
tudiado no  me  hnii  mandado  hacer  una  siquiera. 
Estos  maestros,  no  saben  ensoñar  nada  útil  á  los 
disfi|>ulos. 

MAncAniTA,  aparte. 
Parece  que  se  turbal 

PABLO,  aparte. 
Vo  me  arriesgo. 

Escribe  precipiladamcnte. 

MARGARITA,  aparte,  en  el  proscenio. 

No   hay   duda  ,   poco   es   lo    que    sabe y 

aun  creo  que  no  sabe  uada.  (d  Pablo]  Acabáis 
pronto? 
PABi.n,  ¡eiantándose  1/  enseñándole  el  papel- 
Va  está. 

MARGARITA. 

Ahí  parece  que  os  inspiro,  {leyendo)  «Señorita 
xpriina  ,  os  declaro  que  os  amo  s<d)rc  todas  las 
"mujeres;  es  verdad  que  hasta  ahora  no  he  visto 
«mas  que  á  la  planrhadora  del  convento  que  es 
«vieja  y  tuerta,  y  dos  mozas  de  posada  ,  «j  ue  una 
ñera  peli-roja.  y  la  otra  jorobada.»  i^hablando) 
Uracias  por  la  preferencia. 

PABLO. 

No  hay  de  que,  prima  inia. 

MARGARITA,  leyendo. 

«Pero  aunque  fuera  lo  contrarío,  seria  absolu- 
utamente  lo  mismo,  siendo  tanto  lo  que  me  gus- 
utais...  V  podéis  decir  lo  mismo  de  mi?  — Vuestro 
sprimu,  Pablo  Cbauny.» 

PABLO. 

Y  qué? 

MARGARITA. 

Cómo !  es  eso  una  declaración  I 

PABLO. 

Va  lo  veis... 

MARGARITA. 

Y  decian  que  esto  agradaba  tanto  cuando  se  re. 
cibia!  que  hacia  algunas  veces  tanto  efecto! 

PABLO. 

Y  no  os  lo  hace? 

MARGARITA. 

No ,  al  contrario. 

PABLO,  aparte. 
Voto  vá!  si  estuviera  aqui  esc  miserable  Rous- 
sclct  me  hubiera  apuntado. 

MARGARITA. 

Escuchad  :  del  eiuuien  que  acabáis  de  sufrir 
resulta  que  no  sabéis  bailar,  que  cantáis  bastau- 
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ot  mal,  V  nic  figuro  que  viieslia  dcflaiacion  no 
tiene  sentidu  común. 

PABLO. 

Diosniiul  qué  desgraciado  soy ! 

MARGARITA. 

Dejiidme  concluir;  ahora,  lo  que  encuentro  en 
vuestro  favor,  es  la  figura. 

PABLO. 

Ah  1  ijiió  alegría! 

MARGARITA. 

Pero  eso  no  basta  para  agradar,  cuantas  cosas, 
amigo  mió,  os  faltan  para  ser  el  menos  amable 
de  los  jóvenes  que  he  visto  en  Paris. 

PABLO. 

Ya  me  lo  Icniia  yo!  Con  qué  no  me  queréis? 

MARGARITA. 

Yo  no  digo  eso. 

PABLO. 

Luego  me  odiáis? 

MARGARITA. 

Tampoco  digo  eso.  Veré,  reflexionaré.  No  pue- 
do pronunciar  el  fallo  hasta  la  noche. 

PABLO. 

Y  por  ([uc  ? 

MARGARITA. 

Por  que  esta  noche  veré  á  otro. 

PABLO. 

Otro  marido  ? 

MARGARITA. 

Otro  pretendiente. 

PABLO. 

Es  posible? 

MARGARITA. 

Soy  franca  ;  sí,  otro  marido  se  presenta,  vues- 
tro tutor  ha  prometido  presentarle  esta  noche,  y 
podéis  conocer  que  no  obraría  en  razón  clijiendo 
auno  sin  conocer  al  otro.  Ademas,  es  preciso  que 
alcancéis  mérito  sobre  vuestro  rival.  Todo  lo  que 
puedo  hacer  por  vos,  es  decir  al  tutor  que  me  le 
presente  cuanto  antes,  y  allá  voy  corriendo... 
Adiós  primo. 

PABLO. 

Adiós  prima. 

Vaso  Margarita. 

ESCENA  IX. 

PABLO  ,  solo. 

Vamos.  Va  á  ver  al  otro...  se  acabó...  cstoyper- 
ílido!  No,  VI)  también  le  veré,  y  uno  de  los  dos  mo- 
rirá. Oh!  qué  digo?  un  asesinato!  quien  me  estor- 
ba antesel  ser  amable,  el  adquirir  lodo  lo  que  me 
falta  en  todo  este  tiempo?  De  ello  depende  mi  ho- 
nor, y  el  porvenir  de  mi  familia;  porque  no  quie- 
ro otra  muger  sino  Margarita,  y  todos  los  días  me 
repiten  ,  que  si  no  me  caso  ,  se  acabaron  los 
Chaunv. 


ESCENA  X. 

BENITA  1/  PABLO. 

BENITA,  entrando. 
Esta  niña  qitc  me  dijo  que  el  Conde  me  llama- 
La,  y  está  ocupado  en  su  tocador. 

p.vBLO,  fii  el  proscenio. 
Ese  maldito  que  me  espone  á  sufrir  un  cvámen 
sin  que  sepa  la  primera  palabra  de  la  ciencia  que 
me  van  á  examinar,  (viendo  á  Benita)  Ah!  es  la 
vieja  que  me  hizo  el  lazo  á  la  corbata ;  si  la  pre- 
guntase... pero  si  la  temo  mas  que  á  mi  prima. 
BENITA,  aparte,  examinándole. 
Insisto  en  lo  que  he  dicho,  la  niña  tiene  for- 
tuna. 

PABLO,  aparte. 
Si,  creo  que  es  buena  idea,  hagamos  la  prue- 
ba, (alto)  Seüora... 

BENITA. 

Que  deseáis,  señor  Pablo? 

PABLO. 

Podéis  hacerme  un  grande  favor. 

BENITA. 

Se  habrá  descompuesto  algo  de  vuestro  traje? 

PABLO,  retrocediendo. 
No,  no  es  eso ;  se  trata  de  una  cosa  de  la  última 
importancia. 

BENITA, 

Hablad. 

PABLO. 

Desearía  mucho...  seriáis  muy  caritativa  si  m« 
dijerais... 

BENITA. 

Lo  que  queráis .  hijo  mió. 

CONDE, (/círfe  afuera. 
Benita. 

PABLO,  separándose  de  Benita. 
Bueno .  ahora  viene  mi  tutor;  ya  no  puedo  saber 
nada. 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  el  CONDE. 

CONDE,  entrando. 
Ah!  estáis  aqui.  Qué  habéis  hecho,  Benita,  do 
mi  agua  de  Portugal,  y  del  alfiler  de  camafeo. 

BENITA. 

En  el  cajón  de  la  cómoda ,  á  la  izquierda  está. 
CONDE,  viendo  á  Pablo. 

Ah!  mi  pupilo  con  su  nuevo  traje!  (aparte) 
Diablo!  no  está  tan  malcomo  yo  me  figuraba. 
(se  mira  en  el  espejo)  Si,  pero  á  pesar  de  eso, 
que  diferencia  éntrelos  jóvenes  de  ahora  y  los 
hombres  de  antes. 


MISKO  nU  VM  \  IK.d. 


II 


i'Aiii  o,  afiavíf. 
No  !<r  innrrlidrá ! 

fu\t\t:,  itirijirnili>se  á  fít'iiita. 
I)rrini>  niu-  en  ol  iiijmi  li  la  iziiiiiinld? 

■  KMI  \. 
Si  scfior. 

CONDK. 

Bien.  bien,  niiarlf  siilirinh  Marporila  me 
oirá  |irimrr".  y  mino  lieiio  qnc  mtiiio  hicpo,  iiii 
|itico  do  i'íiiUTu  011  la  ooiii|M)-.tiira  ilobo  fuvorcoor. 

Vase. 

■  KNITA,  á  Pablo. 
Al  fin  «•  lia  niircliailii.  y  ya   pndcis  acabar, 
yuc  decíais  " 

P.\DI.O. 

Dfci».  qiH' estoy  oiibaslaiile  inquietud,  y  que 
si  lio  leiiois  la  bondad  de...  ,lioiisselrl.  ilrsde 
a/"uírafSÍ"riiii(íii  nnnj  fuerte  \  unios,  abura  »io- 
ue  mi  ayo. 

BFMTA. 

Este  pobre  joven ,  no  podrá  concluir  de  cspli- 
carse. 

ESCENA  XII. 

BEMTV.  r\UI.O  y  ROISSELET. 

BorssKLKT.  a;)riríf,  entrando. 
Ya  he  ronrii'iiado  Ilion...  [icrdoré  mi  pensión. 

r.\ni.o. 
Yo  no  os  be  mandado  llamar. 

BOl'fSEI.ET. 

Le  ensoñaré  todo  lo  que  quiera,  aunque  tenga 
que  enseñarle  crímenes. 

PABLO. 

Quí  me  queréis? 

HUI'SSEIKT. 

No  me  necesitabais  ? 

PABI.O. 

1.0  que  es  abura  no. 

BOl'SSELET. 

Es  cierto? 

PABLO. 

Amigo,  Tohor  un  poro  mas  larde. 

BUISSKLET. 

Oh:  como  queráis...  solanu-nle  os  haré  obser- 
var que  vos  sois  quien  rechazáis  mi  ayuda,  yo  no 
rehuso  el  instruiros,  en  una  palabra,  que  ya  estoy 
en  regla. 

r*i«io.  empujándole. 
Si.  si.  marchad. 

■oi'SSRLET,  oiHirle.  laliendu. 
Qué  mas  quiero  yo  ? 

PABLO,  a  Benita. 
Trontito.  prontilo,  como  tiemblo  todavia  por  si 
vienen  a  interrumpimos,  os  digo,  señera  Bernia, 


que  os  alisiiliilnnioiile  nirosuiio  ol  qiio  o(iiisi):a 
a  gradar  á  mi  prima,  y  no  se  agradar  do  ningiiia 
manera  a  I.1  iiiiijeres. 

BVMl  \. 

Dejaos  do  oso;  á  vuosira  od.ml,  y  con  una  li(¡u- 
ra  eouui  la  vuestra  nuiíen  deja  uno  do  a(.'radar. 
PMII  o. 
.\jl  no...  no  debe  ser  uno  un  iiinorante.  un  |h). 
ble  niuehaeho  timido,  turbado,  y  timorato...  a| 
lado  de  una  mii|.'or  debe  uno  >er  amable... 
bi:mta. 
Dioii.  y  ([lié? 

PABI  o. 
Pues  Ilion,  esa  os  la  clilieiillad.  Ciiandn  nada  «e 
sabe  ,  cuando  le  han  ensoñado  a  uno  á  bajar  los 
ojos  en  presencia  de  una  inuger;  á  creer  que  con 
solo  el  eoiilaeto  de  sus  manos  ó  de  su  ropa  puede 
hacer  desmayar  á  un  joven... 
be.mta. 
Ciertamente. 

PABLO. 

.\unque  á  decir  verdad,  yo  nunca  be  croido  se- 
mejante cosa. 

BENITA. 

Poro  donde  queréis  ir  á  parar? 

PABLO. 

.\  donde  quiero  ir  A  parar?  ahora  lo  vais  a  ver. 
.M^uiia  vez  habrá  habido  una  persona  ainalile 
con  vos,  señora  Benita,  no  es  verdad  ? 

BENITA. 

Es  muy  posible. 

PABLO. 

Y  habrá  conseguido  el  agradaros? 

BENITA. 

Es  muy  posible. 

PABLO. 

Cómo  se  ha  compuesto  para  ello?  qué  medios 
han  empleado? 

BENITA. 

Vaya!  esa  pregunta... 

PABLO. 

Oh:  os  suplico  rae  la  digáis...  si  es  que  os  acor- 
dais. 

BENITA. 

Si  me  acuerdo! 

PABLO. 

Si,  revolved  vuestra  memoria. 
BENITA,  picada. 
No  necesito  el  irme  á  época  muy  atrasada. 

PABLO. 

.\li :  mucho  mejor.  Se  concluirá  mas  pronto. 

BEKITA. 

Joven,  es  á  mi  i  quien  os  dirijis? 

PABLO. 

Os  incomoda? 

BBNITA. 

No. 
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PABLO. 

Eiilonccs,  rehusareis  hacerme  cslc  favor? 

BENITA. 

La  caridad  no  es  una  virlud? 

PABLO. 

Con  que  consentís?  qué  felicidad  1 

BENITA. 

Escuchad  con  atención.  Cuando  una  perso- 
na está  al  lado  de  una  niuger  á  quien  se  quiere 
hacer  la  corte,  lo  primero  que  se  hace  es  agarrar- 
la una  mano. 

Le  alarga  la  mano. 
PABLO. 

Si,  entiendo. 

BENITA,  alargándole  la  mas  mano. 
Pues  bien ,  agarrad  mi  mano. 

PABLO,  dudando. 
Ah!...  es  necesario  que... 

BENITA . 

No  hay  duda,  pero  no  vayáis  i  desmayaros. 

PABLO. 

Oh !  no.  (aparte)  L'n  sudor  frió  corre  por  to- 
do mi  cuerpo.  Vamos,  para  aprender  hay  que 
sufrir,  {alto)  Y  después? 

BENITA. 

Después  se  le  dice... 

MARG AHITA,  al  paño. 
Dónde  está?  dónde  está? 

BENITA. 

Ah! 

PABLO. 

Otrol...  pierdo  la  paciencia. 

BENITA. 

Ahora  me  marcho. 

PABLO. 

Cómo!  sin  continuar  la  lección.  Y  que  queréis 
que  sea  de  mí? 

BENITA. 

Tengo  que  hacer  algunas  cosas,  ahí  en  la  pieza 
inmediata. 

PABLO. 

Oh!  permitid  que  vaya  á  buscaros  dentro  de  un 

cuarto  de  hora. 

BENITA,  entrando  en  la  puerta  de  la  derecha- 
Está  interesantísimo ! 

PABLO,    solo. 

Me  esperáis?  pronto  me  libraré  de  los  impor- 
tunos. 

ESCENA  XIII. 

PABLO,  MARGARITA. 

MARGARITA. 

Ah!  estáis  aqui  Pablo. 

PABLO,  a;)aríe. 
Es  mi  prima!  y  no  sé  todavía  casi  nada! 


MARGARITA. 

Os  estaba  buscando  para  deciros  que  el  conde 
no  quiere  anticipar  el  momento  de  la  presenta- 
ción del  otro  pretendiente. 

PABLO. 

Ah  !  (aparte)  Mejor!  hasta  entonces  lugar  ten- 
dré de  ajirendcr. 

MAnOARITA. 

Pero  no  tengáis  miedo ;  he  reQcxionado  hace 
poco... 

PABLO. 

Sí? 

MARGARITA. 

\  creo  que  si  tuvierais  un  poco  de  costum- 
bre... 

PABLO. 

Oh!  ciertamente,  porque  os  aseguro,  que  la  vo- 
luntad no  rae  falta,  si  supieseis? 

MARGARITA. 

El  qué? 

PABLO,  aparte. 

\'a  que  está  ahí,  voy  á  empezar  agarrándola  la 
mano;  es  todo  lo  que  me  ha  enseñado  Benita. 
(alto  y  agarrándola  la  mano)  Prima  mía! 

MARGARITA. 

Qué? 

PABLO. 

No  OS  enfadáis  porque  agarre  vuestra  mano? 

MARGARITA. 

Nada  de  eso. 

PABLO,  aparte. 
\  qué  voy  á  hacer  ahora?  tendré  agarrada  su 
mano  dos  horas... 

MARGARITA. 

Qué  teníais  que  decirme? 

PABLO,  aparte. 
Ah!  ahora  agarrar  la  otra  también?    . 

Agarra  la  otra  mano  de  Margarita,  y  la  mira  fija- 
mente. 


UAUGARITA. 


Ah! 


PABLO. 

Vaya!  tengo  tanto  gusto  en  veros. 

MARGARITA. 

Eso  es  mejor. 

PABLO. 

Oh  1  sino  fuera  mas  que  miraros,  nada  seria  di- 
fícil. 

MARGARITA. 

Tan  bonita  os  parezco? 

PABLO. 

Oh!  si.  (se  oye  dar  las  ocho)  Ah!  las  ocho... 
y  la  otra  que  me  espera  y  el  pretendiente  que  vá 
á  llegar,  no  hay  que  perder  un  momento.  Es  pre- 
ciso que  la  diga  con  buenos  modos  que  se  mar- 
che, (alto)  Prima,  marchaos. 


MlSF.t»   liK  V.\KTIC0. 


i:í 


tltKGAIIIIA. 

I'iiiiiii?  i|iii-  iiii>  manilo! 
■•  tlll  o. 
Si,  pnr  íiiliro.  xiir-iiii  \  mili. 

UAHí;  VHIIA. 

Nu  roiiiprriiHii. 

r  \iii  »■ 
M.is  liinU-  lu  i-om|ircniliTiMs.  pero  mordíaos,  os 
1.1  siiplit'ii,  dailme  psí-  |;u>Ii>. 

NinCARITA. 

El  lauro  lioiio  iliislol   Y  os  asi  rumo  ns  for- 
mas ! 

PApio. 

Tara  f.iniiarmo.  os  suplico  qiio  os  marchéis. 

M  vRi.ARirA.  ¡licaila. 
Basta.  Ya  me  \oy. 

PABIO. 

Por  eso  no  me  guanlois  reiieor. 

yARll  VRITA. 

No  pu.inlaros  renror!  ilojadmo  ,  no  quiero  ni 
oir  pronunciar  >ucslro  nomlire. 

PABLO. 

Oh  !  prima ! 

Vaso  Margarita.  Vá  siondo  de  noclir. 

ESCENA  XIV. 

P.VBLO,  luego  ROISSEI.ET. 

PABIO  .    solo. 

Vamos,  so  marcha  piifa<lail.il  lo  mismo  iIA,  es 
preciso  ir  corriemln  á  aprender  la  lección.  Como 
so  sorprenderá  Margarita  cuando  me  encuentro 
amahle,  y  difino  de  ella...  Ah  1  ya  oijto  toser  á 
Denila...  Ya  so  apodera  de  mi  el  niieilo...  Qué  ha- 
cer? Dios  mió,  qué  hacer?...  Vamos,  ánimo!  se 
dirije  al  cuarto  tj  abre  la  puerta^  Oh!  que  obs- 
curidad! no  mo  atrevo! 
RorssELET,  asomando  por  la  puerta  del  fondo. 

Mi  querido  alumno,  queréis  cenar? 

PABI.O. 

Mi  ayo!  ah!  que  idea!  estoy  salvado!  'se  diri- 
je (I  la  puerta  y  saca  á  la  escena  á  Rousselet) 
Venid  aquí. 

ROrSSELET. 

Os  pregunto  si  queréis... 

PABLO. 

.Vhora  no  se  lr»ta  de  eso!  Escuchad;  hace  poco 
que  me  dejasteis  en  un  aprieto,  y  sois  la  causa 
de  que  haya  pasado  la  pl.iia  de  tonto. 

ROVSSELET. 

Yo! 

PABLO. 

Si,  pero  yo  no  era  el  tonto... 

ROrsSEIKT. 

Poco  á  poco;  faltáis  al  respeto  á  Tuesiro  maes- 
tro. 

PABLO. 

Vn  maestro,  y  no  mo  habéis  enseñado  nada  ! 

EL  ILTIVO  DK  LA  BAZA. 


ROl'SSELET. 

Nadal 

¡'«ni  o. 
(liie  pruebas  podéis  dar  de  lo  coiilr.irin  ? 

noiSSELKT. 
Priiclias...  pruebas... 

PABLO. 
Hablad,  que  leiipo  prisa. 

RorssRLET. 
Ilion...  si  no  SI'  lo  que  queréis  que  os  enseñe. 

PABLO. 

Ah!  no  lo  sabéis  I  con  que  al  fin  lo  confesaisl 
Pues  entonces  vaisá  irosa  estudiar  ahora  mismo. 
Y'o,  ya  veis  quiero  saber,  y  he  lioclio  una  trasta- 
da; be  dado  cita  á  una  muí-'cr  que  iiie  hn  prome- 
tido enseñarino,  y  es  absolutamente  necesario  que 
vajais  en  lugar  mió. 

ROISSELET. 

.V  una  cita!  en  liijiar  vuestro! 

PABLO. 

Si,  aqui  al  lado  me  esperan  ya.  Uecibireis  la 
lección,  retendréis  bien  en  la  memoria  lo  que  os 
diga,  mo  la  repetiréis  palabra  por  p.ilabra,  de  esc 
modo  irá  todo  á  las  mil  maravillas. 

ROUSSELET. 

Ah!  estáis  loco. 

PABLO. 

Tensadlo  bien,  si  rehusáis,  hago  que  os  despi- 
dan, no  os  vuelvo  á  ver  en  mi  vida,  y  entonces  se 
acabó  la  pensión. 

BocssELET,  aparte. 

Se  acaba  la  pensión!...  lo  hará  como  lo  dice. 

PABLO. 

El  tiempo  se  pasa. 

ROUSSELET. 

Y'o  que  siempre  he  estado  en  contra  de  la  eiisc- 
üanza  mutua. 

PABLO. 

Os  decidís? 

ROUSSELET. 

Se  acaba  la  pensión!  'alto'^  Me  resigno. 

piBio  ,  ahrazántliiti'. 
Ah!  sois  un  lionibro  de  pni!  Sobre  lodo  no  ha- 
bléis una  palabra,  para  que  crea  que  soy  yo.  Vie- 
ne gente...  aqui  os  dejo;  cuidado   con  que  sc  ol- 
vido nada. 

Entra  en  el  ciiarlo  Je  la  izi|uierda. 
ROUSSELET. 

Y  me  deja  solo!  No  veo  gota!  Qué  trabajo,  gran 
Dios  I 

ESCENA  XV. 
ROUSSELET,  el  CONDE. 

CONDE,  entrando. 
Bien!  mis  órdenes  sc  han  egeculado  puniual- 

* 


11 


MUSEO  DRAMÁTICO. 


mciili-;  i'sla  plozii  csl.i  .ihsciiia.  v  Margariln  no 
pupdc  lanlar  en  voiiir. 

EoiTSSEi.F.T,  aparte. 
S!  fuera  una  nuiger  de  mi  edad!   pero  apiioslo 
que  es  su  malieiosa  prima. 

conhk  ,  esciichandu. 
A(|ii¡  hay  gente.  Será  ella...  juní  1  juml 

ItOlSSEI.ET. 

Ouiín  es?  allí  está;  que  irá  á  preguntarme?  qué 
voy  á  responderla? 

CONDE,  acercámlosr. 
Esle  es  el  momento.  Renaced  .  bollos  dias  de 
mi  eloeiiencia. 

norssEi.ET. 
Que  ganas  tengo  de  escaparme  ! 
CONDE,  piiijiendo  ¡a  voz,  se  dirija  a  él  ij  le  agar- 
ra por  la  cinlura. 
Incomparable  belleza,  huis  de  mí? 

UOl'SSELEI. 

Obi  cai  en  el  lazo. 

CONDE,  rcrhazánitoh. 
Que  es  esto  ? 

nOlSSEIET. 

I'iia  \oz  de  hombre!  respiro. 

CONDE. 

Qué  diablos  hacéis  aqni,  RousseU't? 

noirssELET,   aparte. 
Mi  anL;ii  tutelar  me  lo  envía,   {alto]  Mu  pre- 
guntáis «itic  hago  aquí,  señor  Conde? 

CONDE. 

Si. 

ROUSSELET. 

IIc  venido  ú  una  cita. 

CONDE. 

LnaVila. 

nOÜSSELET. 

Si. 

CONDE. 

Dada  por  una  muger. 

ROUSSELET. 

A\  !  si. 

CONDE. 

Qué   quiere  decir  eso? 

BODSSEIET. 

Qué  quiere  decir?  que  podéis  sacarme  de  uq 
gran  trabajo. 

CONDE. 

Cúnio? 

ROUSSELET. 

Figuraos  que  no  es  á  mí  precisamente  á  quien 
han  dado  hi  cita. 

CONDE. 

.Vcabad. 

ROISSELET. 

Sino  á  mi  alumno,  ijue  al  llegarel  momenlo  fa- 
tal ha  perdido  los  ánimos,  y  me  ha  lan/ado  aquí 
como  una  iielula.  ' 


CONDE. 

Allí  si.  Apuesto  (¡lie  es  Margarita  á  quien  dc- 
Jiia  hallar  aquí. 

nOlSSElET. 

Tengo  motivos  para  creerlo,  inc  ha  puesto  en 
su  lugar. 

CONDE. 

Ko  tengáis  cuidado,  yo  os  relevo. 

ROUSSELET. 

Dios  os  asista ,  como  me  asiste  en  este  mo- 
mento. 

ESCENA  XVI. 

El  CONDE,  luego  BENITA. 

CONDE,    solo. 

Ahí  la  niña  no  tiene  paciencia,  y  da  una  cita  a 
su  prima,  pero  será  á  mi  á  quien  encuentre, 
quien  aprovechará  la  ocasión,  y  los  Chauny  se  ar- 
reglen como  puedan,  {sale  Benita  del  cuarto) 
.\hora  no  me  engaño,  ella  esl  ya  oigo  el  roee  del 
ícstido,  atención  y  liiijir  la  voz. 

BENITA,  aparte  .  entrando  por  la  derecha. 

Ese  pobre  que  debía  venir  á  buscarme  a(iui,  uo 
se  habrá  atrevido. 

coNüK.  acercándose  y  suavizando  la  voz. 

Va  \eís  que  soy  evado. 

iiENiT.v  ,  aparte. 

No  es  el  jó\en. 

CONDE. 

Qiié  amable  sois  en  haberos  decidido  á  mi  fa- 
vor. 

BENITA,  aparte, 
Pero  sí...  es  la  voz  de  mí  señor. 

CONDE. 

Mi  rival  podía  ser  un  hombre  distinguido. 

BENITA,  aparte. 
A  quien  se  figura  que  habla? 

CONDE. 

El  Pablo  que  se  halla  aquí  presente  ,  hará  to- 
do lo  posible  por  hacerse  digno  de  Margarita. 
BENITA,  aparte. 

Pablo  1  Margarita  1  ya  comprendo.  Los  jóvenes 
se  liibian  dado  una  cita,  y  los  viejos  sou  los  qu« 
acude». 

CONDE. 

Porque  ese  obstinado  silencio  ?  Sentémonos 
aquí  en  esle  diván,  y  hablaremos  con  mas  como- 
dí.lad. 

BENiT.v,  aparte. 

Ahí  señor  Conde,  necesitáis  jóvenes. 

Se  sienta  junio  i  elCoiutc,  que  sigue  Uubl.mfiola  baju, 

ESCENA  XVn. 
DICHOS,  MAUG.VRITA,  luego  l'ABI.O. 

MARGARITA,  entrando  por  el  fondo. 
Por  mas  que  hago,  no  puedo  olvidar  el  modv 
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laii  ^lr^cnrl^•^  ron  t|i|p  me  lia  di-.-poiliilo.   Y  por 
qiii'?  (ihl  os  itrrrisoqm'  yo  lo  srpa. 

PARIÓ,  salieiiilo  ¡lur  lu  íz'/iiífi'ií». 
^o  aoiilia  miiirii  mi  |in'ii'|ilor. 

«tni.AHiiv,  aliarle. 
Allí  nii-  pan-ii-  i|iu'  lio  uiüo  su  \ui  I  poro  no  o<- 
td  solo;  OMiiilioiiios. 

PABLO,  ai>arle,  tlrlriitilt  tilos. 
Oh!  csláu  aqiii!  esciu-lioiiios. 

CONDK,  á  Benilit. 
Si  siipiosois  que  >ioloiita  pü-ioii  >c  lia  npodoia- 
do  de  mi  proliol 

M«Hr,\iiiTi.   ai'nrte. 
1.a  pasión!  IliILi  .i  iinu  miijrr. 
PABio,  Ojiarle. 
Muy  bien,  muy  l>io».  Mi  proorplortiono  ánimo. 

bi:mt\,   aparle. 
llaoo  mas  do  veinte  años,  que  i.o  me  lian  dicho 
rosas  srini'jaiilos. 

MAniiARiTA  .  apvrle. 
Qué  inrnmia  I  ni  una  pa1iil>ra  eonmigo  ,  r  ron 
oira  si.  .\li-  qué  do^jiraciada  soy! 
coNUE,  aparle. 
Ks  rstraño   que  osló  tan  tímida.  >'á  Jífníío)  No 
nu*  rospoiiilorois  una  sola  palabra? 
\-\ti  i>,  Jirijinulose  á  ilimJe  está  .Margarita. 
lúa  inuger...  Margarita. 

MARGARITA. 

Pcjadmo.  Volved  al  lado  de  la  niiigor  con  (Hiien 
rslai^  tan  amable. 

PABLO. 

Yo!  si  salgo  de  mi  ruarto. 

H.\nGARIIA. 

Es  ricrlo? 

CONDE,  en  el  diván. 
El  primor  paso  está  dado.  Yo  triunfo!...  lo  que 
tiene  el  sor  olociionlo. 

II  \R<i  VRITA,  reliriiHiln  In  manii  que  Palito  besa. 
(Juc  liareis?...  vos  que  tan  limido  órals. 
PABLO. 

ne  visto  lus  lágrimas  r  á  un  hombro  no  le  Taita 
■valor  mando  timo  que  consolar  a  la  que  ama. 
larruitilltimloie   Te  amo.  Margarita. 

M  MII.AlUrA. 

l'cro  esriorlo? 

CUNDE,  n  los  pies  lU  Benita. 
Aroplad  por  esposo  al  feliz  mortal,  que  á  \  urs- 
iios  píos  jura  consagraros  sus  dias. 
BKNiTA .  aparle. 
Pobre  hombro!.,  si  llegara  á  ver  la  realidad! 

rvmu.  (I  Miinjarila. 
V  tú,  Margarita,  inc  amas? 

H  vni.  MllTA. 

Parece  que  íi. 


p»Bio.  fcrniifáiiiyotr  ron  atnirin. 
Ali!  al  lili  se  agradar. 

CONDK.  letanlúnilose. 
No  estamos  solos! 

I    PABLO. 

la  \or  de  mi  liiloi .  Ali!  él  estaba  estudiando  on 
lugar  niio ! 

(ONDE. 

yiiién  es  el  impertinente?.. 

ESCF.NA   XMll. 

DICHOS.  nOl'SSELET. 

RotssELET,  ron  una  luz  y  abriendo  la  puerta 
del  fundo. 
Mr  llaman? 

CONDE. 

Pablo  y  Margarita.  Quien  estaba  aqui  conmigo? 

BENITA. 

Yo.  señor  ronde. 

CONDE. 

Benita... 

IILMTA. 

Mi'  parece  que  para  un  viejo  basta  ron  nna 
vieja. 

IIAHUARITA,  poniéndose   en  medio  de  Pablo  y 
el  Conde. 
Erais  vos,  señor  Conde,  quien  doria  ahora  á  De- 
iiila  unas  cosas  tan  bonitas. 

CONDE,  aparle. 
Ks  preciso  ronvenir  que  soy  un  soberbio  ani- 
mal. 

PAiii  o  ,  á  Rousselet. 

Con  que  no  erais  vos? 

BOl'SSELET. 

Ay !  no!...  mi  educarion  está  todavía  sin  com- 

plolar. 

MAiKitniTA.  oí  Cunde. 
El  ais  vos  el  segundo  preleiidiente? 

CONDE. 

Vo.  lie  leiiido  noticias  de  que  ha  volcado  en  el 
camino. 

MAni.  VBITA. 

Ha  hecho  muy  bien;  porque  siempre  hiiliiera 
elegido  á  Pablo.  Pero  ron  una  rondírion.  y  os  que 
no  volverá  á  rrbar  á  su  muger  del  ruarlo. 

PABLO. 

(ih! 

MAÜCARITA. 

Si  llegáis  á  hacerlo,  os  pre\cngo  que  lloraré. 

PABLO. 

Yo  te  roiisolaré. 

I,a  lir»a  la  mano. 

CONDE. 
Abura  parere  que  ya  conoce  la  rerela...  La  no- 
ble ra/a  de  los  Chauny  no  se  cslinguirá. 
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